

  


  

    
      
    

  


 



  

    Desde el desván de la casa de los abuelos, en el pueblo donde iba a pasar las vacaciones de verano, una casa enorme y antigua, se salía a una terraza abierta a tres lados y cubierta hasta la mitad con un tejado. En verano, Luci, mi prima, y yo solíamos subir allí siempre a tomar el sol por varios motivos. Ella porque a esas horas nadie iba a tender ropa, que era el propósito del lugar, y nadie podía verla quitarse la parte superior del biquini. Yo, porque cuando íbamos, se quitaba la parte superior del biquini y podía verle las tetas.
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  Desde el desván de la casa de los abuelos, en el pueblo donde iba a pasar las vacaciones de verano, una casa enorme y antigua, se salía a una terraza abierta a tres lados y cubierta hasta la mitad con un tejado. En verano, Luci, mi prima, y yo solíamos subir allí siempre a tomar el sol por varios motivos. Ella porque a esas horas nadie iba a tender ropa, que era el propósito del lugar, y nadie podía verla quitarse la parte superior del biquini. Yo, porque cuando íbamos, se quitaba la parte superior del biquini y podía verle las tetas.


  Porque, todo hay que decirlo, Luci tenía unas tetas redondas aunque no muy grandes, de las que emergían los pezones como garbanzos. Una tetas preciosas que me gustaban.


  Además, allí íbamos desde niños, cuando ni siquiera ella tenía tetas. Solíamos escondernos y pasábamos horas hablando de mil cosas. Eso era de pequeños. De mayores subíamos a tomar el sol y a jugar.


  Los juegos de mayores consistían en masturbarnos. Ella a mí y yo a ella, y el primero que se corría tenía que pagar una prenda. No, no éramos excesivamente crueles, las prendas no eran humillantes ni nada por el estilo, al contrario, los dos salíamos ganando.


  —Me aburro. ¿Te apetece jugar conmigo? —preguntaba Luci.


  —Vale —respondía yo encogiéndome de hombros.


  Entonces, ella alargaba la mano y la metía dentro de mi bañador. Yo hacía los mismo con el suyo. Luci tenía pocos pelillos allí, y era agradable notar enseguida la humedad que brotaba de entre sus muslos. Por mi parte, cuando ella me tocaba la polla, esta crecía y se endurecía en segundos. Luego se entretenía manoseando la punta y extendiendo la humedad que rezumaba por el agujerito.


  La mayoría de las veces, sobre todo al principio, si ella se corría primero, la prenda a pagar consistía en terminar de masturbarme. Ella me pedía lo mismo porque estaba tan excitada que no pensaba en otra cosa. Teníamos quince años


  Un día que había estado un poco borde y malhumorada sin motivo aparente, al menos por mi parte, conseguí que se corriera ella primero. Yo tenía la polla a cien.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Me la chupas.


  —¿Que te la qué? —gritó.


  —Que me la chupes. Lo he visto en un vídeo guarro de esos. Quiero que me la chupes.


  Me bajé el bañador. Tenía polla a reventar. Ella puso un poco cara de asco, pero aceptó. Si se enfadaba o rehusaba, podía acabarse el juego para siempre.


  —¿Qué hay que hacer? —respondió al reto con chulería.


  Saqué el teléfono y busqué el vídeo donde lo había visto. Ella observó unos segundos.


  —Vale, ya lo pillo. Me la meto en la boca y chupo mientras te hago una paja.


  Se inclinó sobre la polla, la cogió con la mano y se la metió en la boca. A los pocos segundos sentí que no podía más, le aparté la cabeza y eyaculé como un bestia salpicándolo todo.


  —¡Joder, qué pasada, tío! ¡Cuánto te sale! —exclamó.


  Pocos días después tuve que pagar yo por haberme corrido primero.


  —Quiero que le metas mano a Marimar. Que le hagas una paja.


  —¿A Marimar? ¡No jodas!


  —Ya sé que esta gorda y que a los chicos no os gusta, pero es mi amiga y le he prometido que la ayudaría con ello. Nadie quiere irse con ella y la pobre está hecha polvo. Es una prenda, y un favor que te pido.


  —¡Vaaale! Dime cuándo y dónde.


  —Espera —Sacó el teléfono e hizo una llamada—. ¡Conseguido! —dijo en voz alta a su interlocutora. Yo supuse que sería Marimar—. Le he convencido. ¿Estas sola…? Vale, danos diez minutos —Colgó y se dirigió a mí—. Ahora mismo. Nos vamos a su casa, nos está esperando. Sus padres no están.


  Entramos en el desván, Mi erección había desaparecido. Luci se puso la parte superior del biquini y el vestido. Yo, la camiseta.


  Ni llamamos al timbre, la casa de Marimar siempre estaba abierta y anunciaba las visitas con un carillón que sonaba al abrir. Fuimos a su cuarto. Luci conocía el camino de sobra. Yo no había estado allí desde que tenía cinco o seis años. Ella nos esperaba sentada en la silla del ordenador.


  —Venga, quítate la ropa.


  Ella se ruborizó mucho.


  —A ver —dijo Luci poniéndose en jarras— ¿Quieres o no? He traído a Miguel para eso, ¿no? Pues, hala, a desnudarse.


  Marimar se quitó el vestido lentamente. Llevaba unas bragas blancas y un sujetador amarillo.


  —Las bragas también, y el sostén —exigió mi prima—. Y luego te pones en la cama y abres las piernas, que te veamos bien. Como si te fueras a hacer unos deditos, pero esta vez te los hace Miguel, ¿vale?


  —Va… vale —Marimar terminó de desnudarse y subió a la cama apartando los peluches.


  —Ya verás, tonta, ¡si te va a encantar!


  Marimar no estaba gorda, lo que se dice gorda, estaba rellenita. Tenía lorzas y michelines. Sus muslos eran gruesos y blancos y, en medio, entre ellos, tenía una pequeña almohadilla de pelo que trataba de ocultar la vulva. Y sus tetas eran más grandes que las de Luci.


  Se abrió de piernas todo lo que pudo. Yo me senté entre ellas y llevé la mano allí para tocarla. Al principio despacito, con miedo de hacerle daño, como hacía con Luci. A los pocos segundos empezó a mojarse y pude deslizar los dedos mejor.


  —Así, así. Mira cómo le gusta. ¡Joder, primo, se lo haces mejor que a mí!


  —Puedo añadir un poco de fantasía, como en el vídeo.


  —De momento, con que se corra, ya va lista.


  Marimar tardó menos de cinco minutos en correrse entre espasmos y mojó la cama. Abrió los ojos, que había mantenido cerrados mientras yo le hacía aquello, y sonrió.


  —¿Qué?


  —Muy… muy bien. Gracias, Miguel


  —Y a mí que me zurzan, ¿no? —se quejó Luci.


  —A los dos. Gracias a los dos —dijo sentándose sobre la mancha de humedad.


  —¿Cuándo vuelven tus padres?


  —Aún tardarán —respondió Marimar mirando el reloj del escritorio.


  —Vale, de puta madre, porque estoy como una moto.


  Dicho lo cual, se quitó el vestido y el biquini y se tumbó en la cama con las piernas abiertas.


  —Ahora, sí. Me haces a mí lo del vídeo.


  Lo del video consistía en llevar la boca su coño y lamer allí hasta que se corriese. Especialmente en ese bultito de la parte superior que la hacía ponerse tan cachonda cuando se lo acariciaba. Pues eso, pero con la lengua.


  Me amorré a aquella vulva que hasta entonces había tocado solo con los dedos y la di lengüetazos para aburrir. Luci me cogía la cabeza y me apretaba contra ella, jadeando y retorciéndose de gusto.


  —¡Joder, joder, joder! ¡Hostia puta, qué bueno! ¡Hmmm, sí, me corro!


  Lo hizo y me dejó la cara empapada. Marimar me tendió un pañuelo. Se había puesto las bragas otra vez. Luci jadeaba y respiraba con dificultad.


  —¡Buff! —Soltó el aire y se levantó despacio para buscar su ropa.


  Marimar tenía los ojos abiertos como platos. Luci se dio cuenta y sonrió.


  —¡Será guarra! No me digas que te has puesto cachonda otra vez.


  Marimar volvió a sonrojarse y asintió.


  —¡Venga zorrón, que eres un zorrón! Bájate las bragas otra vez.


  —Y tú, cómele el coño a esta, venga.


  Lo hice, claro, hasta que se corrió por segunda vez. Lo malo, o lo bueno, según se mire, es que aquello me produjo una erección de caballo.


  Luci se percató en cuanto me levanté. Marimar aún tenía los ojos medio cerrados.


  —¡Joder, tío, te va a explotar la polla! —Se dirigió a la otra—.  Ven, esto hay que arreglarlo.


  Marimar se limpio con un pañuelo y se sentó en el borde de la cama. Luci lo hizo en la silla del escritorio. Me puso entre sus piernas, dándole la espalda. Ahora estaba entre las dos y con la polla a unos centímetros de Marimar.


  —Ahora, fíjate bien —le dijo a Marimar—. Esto es una polla. Y se pone así de dura y de grande cuando los tíos se empalman.


  Acto seguido me bajó el bañador. La polla saltó hacia delante como un muelle. Marimar se sobresaltó como si le fuese a dar con ella en la cara. Luci soltó una carcajada.


  —Tranquila. Cuando tengas una polla a mano, tienes que hacerlo así.


  Mi prima empezó a masturbarme desde atrás. Marimar no se perdía ni un fotograma, ni parpadeaba. Yo estaba apretando los dientes.


  —Ahora, prueba tú.


  Rodeó la polla con la mano y empezó el movimiento.


  —¿Ves? No es difícil, ¿verdad?


  Marimar negó con la cabeza.


  —Ahora más fuerte, más deprisa. Cuidado con el frenillo, que le puedes hacer mucho daño si bajas la piel demasiado y con fuerza. El frenillo es ese trocito de piel, ¿la ves?


  La otra asintió y siguió a lo suyo, o a lo nuestro, hasta que de repente solté un par de enormes chorros de semen. Menos mal que no se había vestido aún o la habría puesto perdida. Marimar soltó un grito y miró las gotas de semen que le habían caído en el torso arrugando el gesto.


  —No pongas cara de asco, idiota. Esto es el semen. Con esto se hacen los niños, boba.


  Cogió un poco con el dedo y se lo llevó a la boca como para saborearlo. Con un gesto de la cabeza le indicó a Marimar que hiciese lo mismo. Ella lo hizo y lo probó.


  —¿Ves? Tiene un sabor raro, entre amargo y salado, pero no te puede dar asco. Es como el sabor de una zanahoria, que sabe a zanahoria. Pues el semen sabe a semen.


  Volvió a probar otra vez. Yo me subí el bañador. Marimar recogió otro poco y volvió a llevárselo a la boca.


  —Vale, ahora nos vamos. Tú, date una ducha y abre las ventanas, que aquí huele a sexo que te cagas. Es uno de los problemas de esto, que al cabo de un rato canta mucho.


  Luci se puso el biquini y el vestido y se me llevó de la mano. Dejamos a Marimar poniéndose el sujetador.


  Desde aquel día, a petición de Luci, Marimar tomaba el sol con nosotros en el tejado.


  —El primer día que vino, debajo del holgado vestido llevaba un bañador de una pieza. Luci soltó una carcajada.


  —No tengo biquinis de tu talla, pero ya se me ocurrirá algo de momento. El próximo día te vienes con un biquini.


  —¿Y eso?


  —Ya lo verás.


  Lo vio. Nos tendimos los tres en el tejado y me pusieron a mí en medio. Enseguida Luci llevó la mano a mi bañador y yo al suyo. Marimar oyó sus jadeos y se incorporó un poco para ver qué pasaba.


  —¡Vaya! —exclamó.


  —Entiendes ahora por qué tienes que traerte un biquini?


  —Entonces…


  —Abre las piernas, aparta el bañador y deja que Miguel juegue contigo. El primero que se corra paga una prenda.


  Le toco a Marimar, claro. Luci aguantaba un montón.


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Se la chupas. Así, mira.


  Luci le enseñó a hacerme una mamada. Luego, la dejó sola para que practicase conmigo.


  —Me pone cachonda ver cómo te la chupa. Tócame, anda.


  Metí los dedos dentro del biquini y la proeza de aquel día fue correrme con ella, los dos a la vez. Lo malo fue que no me preocupé de dónde eyaculaba y lo hice en la boca de Marimar. Ella se levantó con todo el semen escurriéndose por la barbilla, tratando de recogerlo con la mano.


  Cuando acabó el verano, ya eramos unos expertos, los tres, en felaciones y cunnilingus. Solo nos faltaba que alguien nos expidiera un diploma. Era nuestro secreto de adolescentes. Yo tenía que volver a la ciudad y ya no las vería hasta el verano siguiente. Marimar solo usaba su casa en las vacaciones y algunos fines de semana y Luci, lo mismo.


  Al verano siguiente, cuando yo llegué, ellas llevaban ya una semana en el pueblo. Le di dos besos a mi prima nada más llegar y esa misma tarde ya subimos a tomar el sol los tres. Marimar miró a Luci, ella asintió y se amorró con ganas a mi polla hasta que casi me corro.


  —¡Eh, eh! ¡Oye, no seas glotona! Deja algo para las demás.


  Y se unió a ella hasta que por fin me pude correr salpicándoles la cara y las tetas. Después, lo primero que me llamó la atención fue que Marimar ya no estaba tan gorda y había crecido varios centímetros. La felicité por ello.


  —¿A que está guapa?


  —Muy guapa. Se te ha puesto un culo que no veas. ¡Y vaya tetas!


  —Lo mío me ha costado, no creáis, pero estoy muy contenta.


  —Ahora se la quedan mirando todos los tíos.


  —Porque está más buenorra —concluí yo.


  —Pues lo verán, pero no lo catarán.


  Aquel verano no pudimos subir a la terraza todas las tardes porque los abuelos necesitaban más ayuda. Tampoco Marimar pudo venir siempre que quería. Eso sí, cuando subíamos lo pasábamos bomba, ya fuéramos dos, o los tres.


  Una tarde que estábamos los dos solos le pregunté a Luci que si era aún virgen.


  —Pues claro —respondió.


  Yo asentí en silencio.


  —¿Qué pasa, que quieres follar conmigo o qué?


  Yo volví a asentir. Luci se quedó callada unos minutos, mirando al cielo.


  —Pues lo tenemos jodido. A ver de dónde sacamos condones.


  —De la farmacia, como todo el mundo.


  —Sí, hombre, vas tú a la farmacia, pides condones, y mañana te va señalando todo el pueblo y diciendo: Mira ese es el de los condones. ¡Pues no es cotilla ni nada la señora esa!


  Otra larga pausa en silencio. Las cigarras se oían a lo lejos. Oímos subir a la abuela. Luci se puso la parte superior del biquini. Nos preguntó si no nos asábamos allí con aquel calor y los dos al unísono le respondimos que no. Solo quería saber si estábamos bien, por si tenía que recoger las cenizas o algo. La abuela era una cachonda mental.


  —A lo mejor hay en el pub de don Ramón. A veces en los baños de los bares hay máquinas —dijo Luci cuando la abuela ya se había ido.


  Había. Me guardé unas cuantas monedas y saqueé la máquina. Compré diez o doce. Por si acaso.


  —¿¡Tanto vamos a follar!? —exclamó Luci al saberlo.


  —No sé, ya veremos.


  De momento, nos conformamos con aprender a ponerlo. Lo hicimos entre los dos y luego mi prima me hizo una mamada con el condón puesto para no desperdiciarlo del todo. Yo le hice una paja, le lamí el clítoris y le metí un dedo despacito, despacito.


  —¿Y cuándo quieres hacerlo? Lo de follar, digo.


  —No sé, me da igual. Por mí, hoy mismo.


  —Ya, bueno… Mira, ¿porqué no lo dejamos para esta noche?


  —Oye, Luci, que si no quieres, no pasa nada, ¿eh?.


  —Calla, tonto, claro que quiero. Lo que pasa es que estoy pensando… Dicen que duele un poco y que puedes sangrar. Y eso hay que tenerlo en cuenta para que los abuelos no se mosqueen.


  —Vale. ¿Y Marimar?


  —A Marimar te la follas otro día.


  Quedamos que esa misma noche yo iría a su cuarto, que estaba en la parte de atrás de la casa y más lejos del de los mayores. Los condones los guardó ella.


  Estuvimos en contacto por guasap, diciéndonos tonterías hasta más de las doce. Entonces me fui a su dormitorio de puntillas. Las baldosas del suelo estaban fresquitas.


  Me quité el calzoncillo y la camiseta y me metí con ella en la cama. Luci apartó la sábana y se quitó las bragas porque no se ponía ni una camiseta para dormir.


  —Venga —dijo ella toda dispuesta.


  —No, primero hay que preparar la cosa. Nos besamos y nos tocamos hasta que estemos bien.


  Entonces Luci se incorporó y me dio un beso. Mi polla se disparó en cuanto le puso la mano encima. En cuestión de minutos ya estaba toda mojada y resbaladiza. Luci no tardó mucho más en calentarse. Cogió un condón de la mesilla de noche y lo pusimos entre los dos.


  —Venga, ponte encima.


  Busqué la abertura y puse la punta de la polla allí.


  —Se supone que tengo que empujar.


  —Pues empuja, joder.


  —¿Y si te duele?


  —Si me duele, te lo digo. Tú, dale.


  Empujé. El glande se deslizó suavemente hasta dentro.


  —¿Qué tal?


  —¿Ya está?


  —Solo la punta. ¿Te duele?


  —Ni pizca. Métela toda de una puta vez, pero despacio.


  Le metí la polla hasta que los huevos me chocaron con su culo. Lo único que hizo Luci fue soltar todo el aire que había retenido.


  —Ya está.


  —Ya lo noto. Está caliente y dura.


  —¿Te gusta?


  Luci asintió.


  —Ahora me tienes que follar. Tienes que entrar y salir sin parar, eso es lo que da gustito.


  Eso hice: sacar la polla hasta tenerla casi toda afuera y volver a meterla. Al poco rato de hacer aquello Luci estaba ya como loca y se movía al mismo ritmo que yo. Yo notaba un cosquilleo cojonudo en la punta, que era donde se concentraba todo.


  —Sigue, sigue, Miguel. Me está gustando mucho. Creo que lo estamos haciendo bien, porque me estoy poniendo como una moto.


  —Ahora me entra más suave.


  —Porque me estoy mojando más y más. ¡Hmmm, joder, sí! ¡Así, así!


  Luci me buscó la boca con la suya. Nos morreamos. Ella me abrazó fuerte. Yo no me cansaba de empujar. Me lo estaba pasando de puta madre viéndola retorcerse debajo de mí cuando, de repente, se tensó y abrió los ojos quedándose quieta. Se estaba corriendo.


  —¡Sí… si…! ¡Oh, para un poco!


  —Te has corrido.


  —¡Joder, y tanto! Menudo charco debo haber hecho en la cama.


  —¿Me quito?


  —Quieto ahí. Ni se te ocurra moverte.


  Yo tenía la polla clavada en su coño y ella me daba besitos por toda la cara como si fuera su muñeco.


  —Creo que me va a gustar esto de follar —dijo al fin—. Anda, sigue otra vez, que la tienes muy dura.


  —¿Y si me corro?


  —Pues nada. Eso que te llevas —dijo encogiéndose de hombros—. Para eso estamos aquí, ¿no? Para corrernos. Es lo que hacemos en la terraza.


  Con el tiempo aprendí que entre la lubricación del preservativo, sus fluidos y el descanso que me había dado, mi excitación había bajado un poco y podía aguantar más. En aquel momento solo pensaba en meterle la polla una y otra vez buscando ese cosquilleo que tanto nos gustaba. Solté un gruñido cuando me corrí y aún empujé más fuerte. Parecía que se me iba quedar la polla dentro y que no la podría sacar después.


  Me quedé quieto encima de ella. Luci me acariciaba el pelo y en hacía cosquillas con los dedos en la espalda.


  —Lo has hecho muy bien, creo. Casi me vuelvo a corre otra vez, ¿sabes?


  —¿Quieres más?


  —Cuando puedas, no hay prisa.


  Yo podía en cualquier momento. Me quité de encima y le metí un dedo.


  —¿Con la lengua? —pidió ella.


  —¡Hostias, claro!


  Le lamí el clítoris, con el dedo entrando y saliendo, y en unos segundos volvió a correrse. Debajo del culo de Luci, en la sábana, había una enorme mancha de humedad. Yo tenía la cara mojada de ella.


  Me abrazó y me dio un beso.


  —Me ha gustado mucho, Miguel. Tienes unas ideas muy buenas. Esto de follar es la hostia, tío. Tenemos que repetir más veces.


  —A ver si vamos a hacer corto con los condones.


  —Pues compraremos más.


  Me fui a mi habitación.


  En los días sucesivos, practicamos todas las noches. Iba a su cuarto y echábamos un polvo. Luego, vimos unas pelis y aprendimos a ponernos de diferentes maneras.


  A Luci se gustaba ponerse encima de mí porque decía que así le podía tocar las tetas, que también le gustaba mucho. Lo que menos le gustaba era ponerse a cuatro patas para que se la metiera desde atrás. A mí así me gustaba porque tenía su culo delante y se lo podía agarrar y empujar con más fuerza. Cuando se ponía a cuatro patas, a lo perrito, se la metía hasta que los huevos chocaban con sus piernas y ella casi gritaba. ¡Y aún decía que no le gustaba así!


  También lo hicimos de pie, pero no era tan cómodo.


  A las dos semanas de guardar el secreto, se lo dijimos a Marimar por si quería probar.


  —¿Habéis follado?


  —Casi todos los días. Chica, es la bomba.


  —Es que yo… aún… —Le daba vergüenza. ¡No te jode, después de chuparme la polla y dejar que le comiera el coño cada dos por tres, ahora le daba corte!


  —¡Joder, también Luci era virgen hasta el primer día que lo hicimos!


  —¿Quieres follar con Miguel o no?


  —Vale, bien. Pero, ¿cómo lo hacemos?


  —Déjame pensar…


  —Pues aquí mismo, en la terraza, ¿no? —propuso Marimar.


  —No. Calla. Mejor en una cama.


  —Mis padres se van mañana al hospital, que le tienen que hacer no sé qué pruebas.


  —¡Joder, pues ya está, tía! Mañana vamos a tu casa y Miguel te folla.


  —Vale.


  Nos tumbamos a tomar el sol en silencio.


  —¿Duele? —preguntó de repente Marimar.


  —A mí, no. Me la metió con cuidado, pero no me dolió nada.


  —Vale.


  —¡Coño, Marimar, que Miguel no la tiene tan grande! Está bien, sí, pero no es ningún monstruo rompecoños. Si a mí me entra, a ti también.


  —Vale.


  —Si se las has chupado un montón de veces ya ya sabes cómo es de grande, hazte una idea.


  —¡Ajá!


  —¿Miguel?


  —¿Sí?


  —Creo que Marimar necesita que le recuerdes como la tienes de gorda.


  —La tengo gorda. Estoy empalmado.


  —¿Marimar? Chúpasela, anda, que se te hace la boca agua.


  Marimar casi salta sobre mí. Cuando la tenía toda mojada le metí la mano debajo del biquini. Ella estaba muy mojada también.


  —Espera —le dije—. Ponte encima de mí, ya verás.


  Entonces metí la polla dentro del biquini, entre sus piernas, para tenerla encajada a lo largo de su grieta. Le dije que se moviera adelante y atrás para frotarse conmigo. Cuando iba hacia atrás la punta de la polla formaba un bulto en la tela y la mojaba. Era como follar, pero sin metérsela.


  A Marimar le debió gustar porque miraba con cara de boba feliz. A mi lado, Luci se metía los dedos.


  —Ponte aquí de rodillas y te los meto yo.


  Los jadeos de las chicas compusieron un coro de voces apagadas. Si en ese momento llega a venir la abuela, nos la lía parda.


  Marimar se corrió y mojó el biquini un montón. Luego, mi prima, lo mismo. Al verlas a las dos con esa cara de viciosas no pude aguantar más y eyaculé dentro del biquini de Marimar.


  Cuando Marimar se levantó, el semen y sus cosas le goteaban y se le escurrían. Luci se rio y le dio unos pañuelos de papel.


  —¡Vaya pringue!


  —Bájate al baño y ponte unas bragas mías hasta que se te seque. Con este sol no tardará mucho.


  Se quitó la pringosa braguita y se metió en el vestido.


  —Esta Marimar es un zorrón de cuidado —dijo Luci cuando la otra se había ido ya escaleras abajo—. Mucho hacerse la mosquita muerta, pero le gusta más que aun tonto un lápiz.


  —Ya.


  Luci se tumbó con las piernas abierta para que el sol secase su biquini. Al rato volvió Marimar y nos enseñó las bragas que le había cogido a mi prima.


  —Me van un poco justas.


  —Porque tienes mas culo que yo. Solo es para un rato.


  —La abuela me ha preguntado que si iba todo bien por aquí arriba.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Que sí.


  —Le ha dicho que acababa de comerme la polla y que iba de semen hasta la orejas, ¡no te jode!


  Marimar se quitó el vestido y se tumbó a tomar el sol con las bragas verdes de Luci.


  Nos reímos. Cuando Marimar se fue, concretamos la hora de la cita del día siguiente. Nosotros dos, Luci y yo, volvimos a follar aquella noche, pero solo una vez porque tenía que reservarme para Marimar.


  Al día siguiente fuimos a casa de Marimar. Una casa pequeña de una sola planta, con tres habitaciones. La del fondo era la de Marimar, que tenía todos los peluches del mundo amontonados encima de la cama.


  En cuanto nos vio entrar, se quitó la camiseta y las bragas, y se sentó en al cama con las piernas abiertas. Yo me arrodillé y empecé a lamer el coño.


  —Esto es solo la preparación, ten paciencia —le explicó Luci.


  Al poco rato, Marimar estaba ya a punto de correrse con mi lengua dale que te pego al clítoris.


  —Voy a por una toalla. Por si acaso.


  Luci desapareció. Yo me levanté y me bajé los pantalones. Marimar se metió la polla en la boca sin dudarlo. Cuando Luci regresó, llevaba una grande y oscura en la mano, y mi polla estaba ya dispuesta para el sacrificio.


  Marimar se tumbó a medias, apoyada con los codos en la cama. Le pusimos la toalla doblada debajo del culo. Yo me puse entre sus piernas con un condón y apunté bien. Empujé un poco. Ella dio un respingo. La mire a los ojos.


  —¿Estás bien? Si te hace daño, dilo, ¿eh?


  —No, no, es que no me lo esperaba.


  —¿Y que te esperabas, hija? A ver la cosa consiste en que te la tiene que meter hasta dentro, ¿vale?


  —Vale, sí, claro.


  La pusimos encima de la cama, como estaba, pero en lugar de estar yo de pie, me puse de rodillas entre sus piernas. Puse la polla encajada en la entrada y acerque la cara a la suya para darle un beso. Ella se dejó besar. Era la primera vez que la besaba, creo. Luci le acariciaba los brazos y los hombros porque estaba un poco tensa.


  —¿Porque no haces que se corra primero? Así a lo mejor se tranquiliza.


  —Estoy tranquila.


  —Estás tensa —la contradijo Luci—. Así, te dolerá.


  Yo le acaricie entre las piernas y por el clítoris hasta que se corrió. Marimar tenía los ojos cerrados aún y entonces, sin que se recuperase siquiera, con las tetas subiendo y bajando, miré a Luci y ella sintió. Puse la polla en la entrada y empujé. Marimar dio un grito pero ya tenía la polla encajada hasta la mitad.


  —¿Qué? —preguntó mi prima al ver que abría dos ojos como platos.


  —¿Ya?


  Volví a empujar y se la metí toda.


  —Ahora sí. ¿Te ha dolido?


  —Un poco. Me escuece.


  Luci le quitó importancia con un gesto de su mano.


  —Me voy a mear, os dejo un momento.


  Bombeé dentro de Marimar lentamente. Ella se relajó. Poco a poco fui cogiendo el ritmo y acelerando mis empujones hasta que conseguí que volviera a correrse entre jadeos y gemidos. Ni oímos llegar a Luci.


  Aunque Luci decía que la otra ya se había corrido, yo no paré de follarla hasta que me corrí con fuerza y me quedé quieto encima de ella; sin salirme, porque era como le gustaba a mi prima y supuse que a Marimar le gustaría también. Ella temblaba un poco aún. Le di besitos como me había hecho Luci a mí el primer día. Entonces Marimar me abrazó con ternura.


  —¿Te ha gustado? —le susurré


  Ella asintió en silencio pero note que lo decía con la cabeza.


  —Me escuece un poco —respondió—. Pero me ha gustado.


  Me quité de encima de Marimar. Luci había traído unos refrescos. La toalla estaba un poco manchada, pero como era oscura no se veía si era sangre o fluidos suyos. El condón salió un poco de color rosa. Me lo quité y me limpié.


  —Eso debe ser por la sangre.


  —Voy a lavarme, a ver qué me has hecho.


  —Te ha follado, ya te lo digo yo.


  Cuando volvió se puso unas bragas limpias y un salvaslip.


  —Había un poco de sangre, pero poco.


  Luego, se vistió con una camiseta y unos pantalones cortos por si venía alguien. Estuvimos casi toda al mañana en casa de Marimar, jugando con la consola.


  Por la tarde, después echar la siesta, vino a tomar el sol.


  —¿Aún te escuece? —le pregunté mirando al pubis.


  Ella negó.


  —Casi nada.


  —¿Te gustó?


  —Sí, creo que sí.


  —Puedes hacerlo más veces, hasta que lo sepas seguro. A Miguel no le va a importar, ¿verdad Miguel?


  —¿Vosotros lo hacéis?


  —Casi todos los días. Tuvimos que comprar más condones.


  Con Luci follaba por las noches, en su cuarto. Con Marimar, cuando venía a tomar el sol. Nos metíamos en el desván y se sentaba en unas cajas de cartón que guardaban libros y papeles viejos y yo se la metía de pie mientras ella me rodeaba la cintura con las piernas para que no me escapase. Aprendimos enseguida. A veces ella se apoyaba con las manos en las cajas y yo se lo hacía desde atrás. Cuando salíamos a la terraza veíamos que Luci se había masturbado viéndonos follar.


  Íbamos a casa de Marimar de cuando en cuando igual que ella venía a la de los abuelos, y a nadie le llamaba la atención porque éramos los únicos chicos de esa edad en el pueblo. Pensaban que, si éramos tres y además, Luci era mi prima, no se nos ocurriría hacer cochinadas. ¡Ja!


  Íbamos también a su casa aunque no estuvieran sus padres y entonces Luci esperaba en el salón mientras Marimar y yo echábamos un polvo. Marimar decía que le gustaba más hacerlo conmigo a solas, igual que nosotros dos lo hacíamos por las noches; que le daba más intimidad y no tenía que estar pendiente de mi prima, aunque no tuviera de qué preocuparse.


  Luci lo entendió y nos dejaba solos. Se masturbaba en el sofá oyéndonos. Marimar me susurraba cochinadas y le gustaba que se las dijese al oído. Me decía que le gustaba mi polla gorda, que le ardían las  entrañas…


  A las dos les gustaba ver cómo me corría y en ocasiones me quitaba el condón y me la chupaban para que me corriese en sus tetas… o en la boca. Luci se tragaba el semen. Marimar, no, solo lo hizo una vez.


  Ya no nos masturbábamos tomando el sol. Teníamos dieciséis años y pasamos todo lo que quedaba de verano follando sin parar. No nos cansábamos. Yo, al menos, no. Solo la abuela me dijo que comiera más, que parecía más delgado.


  Al verano siguiente Marimar nos había dicho que salía con un chico que le gustaba mucho y que solo se quedaría en el pueblo quince días porque luego su padre los llevaría a la playa. ¡Y estaba aun más buena que el año anterior!


  —¿Entonces ya no vas a venir más a tomar el sol? Porque Miguel y yo seguimos como el verano pasado.


  —Es que no me parece bien follar con Miguel si salgo con otro.


  —Pues me lo quedo para mí sola. A lo mejor tienes razón.


  Marimar venía a tomar el sol a la terraza y nos veía retozar, jugar y bromear. Luci y yo ya casi no nos masturbábamos delante de ella y solo follábamos por las noches. A final de la quincena la abordamos entre los dos y accedió a echar un polvo después de vernos acaramelados y metiéndonos mano otra vez.


  Le dimos un buen repaso, ya que iba a ser el último. La dejamos echa unos zorros. Una vez que la tuvimos desnuda en la habitación de Luci, me la estaba chupando y mi prima empezó a comerle el coño como si fuera lesbiana. Luego, se la metí hasta los huevos con fuerza y se corrió enseguida. Luci la abrazaba, le comía las tetas y se masturbaba.


  Volví a follarla, con Luci aguantaba un montón sin correrme y Marimar no hacía nada por conseguirlo, así que se la metí por todos lados menos por el culo. Y ella no paraba de correrse, menos mal que estábamos solos en casa.


  La pusimos tan caliente entre los dos que hasta dejó que Luci le pusiera el coño en la boca y se lo comió mientras yo la follaba por enésima vez. Por fin me corrí en su boca empujando para que no la sacase.


  —Trágatelo.


  A Marimar ya no le quedaban fuerzas ni para negarse. Luci me abrazó y nos olvidamos de ella. Se durmió.


  —Estoy muy muy caliente.


  Follarla aún no, pero comerle el coño sí que podía porque ella aún no había llegado al orgasmo a pesar de todo el trajín anterior. Marimar roncaba suavemente a nuestro lado. Le di un repaso a la vulva de Luci con la lengua hasta que se corrió. No se quedó a gusto y empezó a chupármela hasta que se me puso dura otra vez y la follé allí mismo.


  Nos quedamos dormidos, abrazados ahora los tres. Menos mal que Marimar se despertó y nos alertó porque, si no lo hace, los abuelos nos pillan.


  Marimar se fue. Luci seguía teniendo ganas y pasamos el verano dale que te pego. Follábamos ya en cualquier sitio, nos íbamos de excursión y echábamos un polvo. Y luego, por la noche, Luci quería más.


  En el instituto comarcal al que iba Luci no había ningún chico que le gustase tanto como para echárselo de novio.


  —A lo mejor deberías hacer como Marimar, intentar salir con alguien.


  —¿Y tú?


  —¡Bah!, tranquila, ya saldrá algo.


  Luci me hizo caso y empezó a salir con un tal Pedro, pero no le dejó tocarla hasta que llevaban un par de meses saliendo un poco en serio, no fueran a pensar que era una pierde-medias. Luci me contaba que estaba como una cafetera a punto de estallar de las ganas que tenía, y que Pedro era muy cariñoso y atento.


  —Pero no veas, no pasa un día sin que me meta los dedos.


  Pedro debió pensar que era el mejor amante del mundo porque, en cuanto ella le abrió la puerta, entró en tromba.


  —Hemos follado, Miguel. Hoy ha sido el primer día. Lo malo es que no tenemos un buen sitio para hacerlo, pero nos apañamos.


  —Me alegro por vosotros.


  —¿Y tú?


  —Hay alguien, pero me está pasando como a Pedro. Se llama Rocío, te mando una foto.


  —Es muy mona.


  —Yo creo que está por la labor, pero solo me ha dejado tocarle las tetas una vez.


  —Entonces ya la tienes en el bote. Con lo que tú sabes hacernos a las chicas en dos días cae de madura.


  A Roció aún le costó unas semanas convencerse de que yo era el chico ideal. Cuando dejó que le metiera la mano dentro de las bragas, ya no quiso parar hasta que por fin echamos nuestro primer polvo en el viaje de fin de curso.


  Aquel verano Luci y yo ya no follamos más, teníamos diecisiete.
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